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			Sinopsis

		

		
			A partir de 1492 se suceden, desde España, diversas expediciones a las Américas con el deseo de explorar el nuevo continente. Algunas han sido publicadas, otras no. Entre estas últimas cabe destacar Naufragio y peregrinación, que narra las peripecias de la expedición que partió de Sevilla en 1594 y que acabó naufragando frente a las costas del Pacífico de los actuales países de Colombia y Ecuador (la temida Costa de las Esmeraldas). El autor narra las penurias de los supervivientes que caminaron durante meses por tan peligrosa costa, vadearon ríos, se envenenaron comiendo lo primero que encontraban, e incluso llegando a cavar sus propias tumbas.

			Hoy por hoy solo conservamos un ejemplar en el mundo de este singular libro. Su prosa es tan impresionante que sin duda está destinado a convertirse en un clásico imprescindible de las letras áureas.

		

	
		
			Naufragio y peregrinación

			Edición y actualización del texto a cargo de Miguel Zugasti

			Pedro Gobeo de Vitoria
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PRÓLOGO


			Hay muchas maneras de acercarse a la historia y, de todas ellas, la mejor es la que propone este libro. Ahorrándonos toda mediación y todo historiador, nos sumergimos en una fuente primaria rescatada del olvido que, por sí sola, habla con una elocuencia inigualable de una época. Son palabras antiguas engarzadas hace más de 400 años por Pedro Gobeo de Vitoria, a modo de diario de una increíble expedición narrada en primera persona. Al adentrarnos en el documento viajaremos al siglo XVI en una máquina del tiempo y conoceremos de primera mano los entresijos de las condiciones materiales y el alma de aquella época que forjó un imperio. Pero, además de permitirnos viajar en el tiempo, el diario de Pedro Gobeo adquiere, por su belleza y por lo extraordinario de los hechos narrados, un lugar propio en la historia de la literatura. Efectivamente, con un gran ritmo narrativo, se lee como una novela, y engancha desde la primera hasta la última página. En este sentido, mi recomendación al lector es que se sumerja sin más en su lectura y vaya descubriendo por sí mismo los avatares relatados.

			La memorable arenga antes de la batalla naval, en la que participará nuestro protagonista siendo un adolescente, me recuerda a aquellas proclamas del Plata para llamar a la población a la defensa de su tierra. Aunque, sin los barroquismos decimonónicos de estas, la de Gobeo se sustancia en una austeridad calderoniana: persuadíos que más vale una muerte temporal honrosa que una vida larga y afrentosa, que harto vive quien por morir como debe alcanza nombre inmortal. Y del mismo modo que aquellas arengas tuvieron el efecto deseado, y la vecindad de Buenos Aires aplastó la ofensiva inglesa del 5 de julio de 1807, la nuestra dio bríos para aquel combate singular del 13 de noviembre de 1593. La descripción en primera persona de la batalla, por su parte, me trajo a la mente al mejor Galdós. Y aunque se anticipan ecos de Calderón de la Barca, es Miguel de Cervantes el que parece más presente. No solo por la digresión del capítulo sexto, que, abandonando la narración principal, se engolfa prolongadamente en un relato contado por un personaje, al mejor estilo del Quijote. Sino que también, al modo como Cervantes juega despreocupadamente con la ambigua relación entre la ficción y la realidad, y Alonso Quijano llega a comentar con Sancho la propia publicación de sus hazañas en un libro; en Gobeo, el juego que difumina la frontera entre la realidad y la ficción llega a su culmen, pues los personajes son verdaderos sujetos históricos y sus andanzas algo realmente ocurrido, aunque el estilo narrativo nos lleva al mundo de la novela.

			 

			Y si Naufragio y peregrinación fuese una novela, habría que decir que supera ampliamente el impacto emocional conseguido por el propio Edgar Allan Poe en las más espeluznantes escenas de su inolvidable Las aventuras de Arthur Gordon Pin. Sí. Les garantizo que no olvidarán jamás lo ocurrido en la selva ecuatorial, y que aprenderán que existe una capacidad de resistencia en el homo sapiens que ni siquiera sospechaban. Porque lo realmente asombroso es que el escrito de Pedro Gobeo no es una novela, sino un relato autobiográfico que narra hechos reales. Constatamos así que la realidad supera a la ficción, por muy imaginativa que esta sea. Nadie pudo ni siquiera imaginar lo que vivieron Gobeo y sus compañeros. Cuando lo hayan leído, comprenderán mis palabras. Y se dibujará la efigie gigantesca de unas personas de otro tiempo que llevaron sus ganas de explorar lo ignoto hasta más allá del límite de la resistencia humana, elevando nuestra historia como especie a una grandeza desconocida. El propio Walter Raleigh, de infausto recuerdo debido al dolor generado por sus brutales ataques sobre poblaciones costeras, siendo ya sexagenario, escribe en su History of the World:

			No puedo dejar de encomiar aquí la virtuosa paciencia de los españoles. Es muy difícil o imposible encontrar otro pueblo que haya soportado tantos reveses y miserias como los españoles en sus descubrimientos en las Indias. Sin embargo, persistiendo en sus empresas con invencible constancia, han anexado a sus reinos tantas y tan ricas provincias como para enterrar el recuerdo de todos los peligros pasados: tempestades y naufragios, hambres, derrotas, motines, calor y frío, pestes y toda suerte de enfermedades, tanto conocidas como nuevas, además de una extrema pobreza y de la carencia de todo lo necesario, han sido sus enemigos tarde o temprano al tiempo de realizar sus nobilísimos descubrimientos.

			Debemos darle el valor que tienen a estas palabras escritas por alguien que se pasó su vida luchando contra los españoles. De hecho, le perseguirán hasta el final, pues fue decapitado el 8 de noviembre de 1618 por orden real, y por la gestión de Diego Sarmiento de Acuña, conde de Gondomar, nuestro embajador en Londres, debido a haberse saltado las condiciones de la paz de 1604, que obligaban a Inglaterra a no atacar a España, ni ayudar a los rebeldes holandeses. Efectivamente, después de nuestra inmersión en Naufragio y peregrinación, no tendremos más remedio que darle toda la razón a Raleigh. Y es hora de tomar consciencia del enorme regalo que nos hace Miguel Zugasti al recuperar ese trocito de la historia de España y del mundo, bien pequeño por la minúscula peripecia de un puñado de hombres, e inmenso a la vez porque nos brinda un retrato imperecedero y de alta definición de aquellos expedicionarios y de los valores que los animaban, siendo esto el pasaporte para la comprensión histórica. Porque la historia no solo se explica, sino que se comprende, y esto es así porque, a diferencia de otras disciplinas, el campo de la historia de los seres humanos incluye al propio sujeto que la investiga, y así, en su investigación, establece una relación íntima y entre iguales con lo investigado, siendo la propia introspección un arma del saber histórico. De este modo, leyendo a Gobeo, nos identificaremos con aquellas personas, localizaremos en nuestro interior tenues ecos de aquellos valores y aquellas pulsiones, y comprenderemos qué habitaba en el corazón de aquellos hombres, lo que nos permitirá conocer una importantísima dimensión de la etiología de la expansión española.

			Por eso el obsequio que nos hace Zugasti, y la editorial Crítica con su apuesta por Gobeo, es impagable. Y si antes dije que nos ahorrábamos todo historiador al sumergirnos en Naufragio y peregrinación, me refería a que no necesitamos un relato del siglo XXI, si alguien nos brinda uno del XVI. Pero esto no significa que no necesitemos un historiador, porque hay mucho y excelente trabajo detrás de este libro. Empezando por la localización de una auténtica joya, que ni siquiera se sabía si aún existía, por el latinista de la Universidad de Jaén Raúl Manchón Gómez. El último ejemplar superviviente, y casi completo, identificado hasta ahora de la única y pequeña edición de 1610, que ha permitido que nuestra aventura, siglos extraviada, no se perdiese para siempre. Imagino el alegrón de Raúl Manchón, y el subsiguiente de Miguel Zugasti, ante el hallazgo. No debió ser mucho menor que el que se llevó Gobeo y los suyos cuando llegaron a Portoviejo.

			Pero el trabajo detectivesco de localización solo era el pistoletazo de salida de otra labor: preparar la edición, proporcionarle al lector un traje de buzo para la inmersión en el relato. Así, se actualizaron algunas discordancias con el español actual, manteniendo el texto original, según directrices recogidas en el estudio preliminar. También se han incluido notas explicativas que, literalmente, sumergen al lector en la historia. No era fácil acertar con la extensión, prolijidad y alcance de las notas, para no convertirlas en un engorro académico, y ofrecer la pertinente información que diese todo su significado y contextualización histórica al texto. Y aquí Zugasti está sencillamente magistral, transformando la lectura de las notas en algo que no quita amenidad, ni disminuye el trepidante ritmo narrativo del relato, sino que por el contrario, conecta el texto con la historia, potenciando ad infinitum su atractivo y poder de fascinación. Y así encontramos un ejemplo paradigmático del trabajo del historiador en la sombra, con su vocación de ser un puente, un cristal transparente e invisible, para que nada turbe el reencuentro del lector con su propia historia, y consume por sí mismo un inmaculado y emocionante salto del siglo XXI al XVI.

			Y ese salto vamos a dar ahora, de cara a una contextualización más amplia del diario de Pedro Gobeo. La mayor parte del relato transcurre entre 1593 y 1594, en pleno primer apogeo del Imperio hispano y en plena guerra contra Inglaterra y Holanda. A estas alturas de la historia ya se ha consumado el milagro español, pues, desde que Cristóbal Colón, de nación aún incierta, llegó a América, ha pasado ya un siglo. Y ese siglo ha contemplado la más asombrosa expansión de la historia de la humanidad, desde nuestros orígenes en África hasta la actualidad. Asombrosa por su inaudita celeridad y, sobre todo, por su carácter humanístico. No fue hija del hecho de que España gozase de una aplastante superioridad militar. En absoluto. Más bien yo diría que España gozaba de una aplastante superioridad anímica. Si alguien considera evanescente o meramente poético lo que digo, por favor, léase el diario de Gobeo, y nos pondremos de acuerdo rápidamente los tres, incluyendo a Raleigh. 

			Estupefacción causó a los investigadores e historiadores extranjeros esta celeridad, pues fue hija de una cadena de hazañas en serie que conllevaron que una cantidad ridícula de hombres protagonizaran una expansión tan explosiva que, a esta altura, ya estaban cómodamente instalados en el extremo oriente. Pero estupefacción produjo también su humanidad, pues no iban esclavizando, ni arrinconando o exterminando, como harían las otras naciones los siglos siguientes. La construcción masiva de escuelas para alfabetizar a las niñas y mujeres indígenas en la primera mitad del siglo XVI en Mesoamérica es tan inaudito, tan ajeno a lo que había hecho el sapiens hasta entonces, que resulta difícil de creer. Algo tan difícil de creer y tan rigurosamente histórico como lo que consiguió Cortés, Pizarro, y tantos otros, incluyendo a su escala a Gobeo.

			A esta altura, ya se habían erradicado los sacrificios humanos en América, al menos en los lugares con presencia española, conllevando un salto civilizatorio que los llevó, en unos años, de tales prácticas, a ir a la escuela y alfabetizarse, y algunos a la universidad, a estudiar medicina, artes, matemáticas, filosofía... En la consecución de este hito expansivo, fueron eslabonándose logros en cadena: prohibición de esclavizar a los guanches (1477); conceptualización de los indígenas como personas sujetos de derechos en el testamento de Isabel la católica (1504); Leyes de Burgos (1512) y Leyes de Valladolid, que ya instauran la alfabetización de los niños y el Requerimiento, un excelente método para conseguir la integración sin derramamiento de sangre, que consistía en leerles en su lengua un documento en que se les invitaba a unirse pacíficamente, y darles tiempo para deliberar (1513); legalización y sistemática promoción de los matrimonios mixtos por Fernando (1514); Leyes Nuevas, que significaban el fin de las encomiendas (1542); y la Recopilación, que inventariaba los derechos de los indígenas (1680). Dicho así, parece fácil, pero en el trayecto nació el reconocimiento de los derechos humanos.

			Siendo Pedro Gobeo un niño de dos años, y en este contexto de expansión, científicos de la Universidad de Salamanca actualizan el calendario del Imperio romano e instauran el calendario gregoriano, que hace desaparecer diez días de golpe, para adecuarlo al ritmo del sol y prevé magistrales métodos para que no vuelva a desfasarse. Este calendario entró en vigor en España (1582), Nueva España (1583), Filipinas (1584), Reino Unido (1752), Japón (1873), China (1912) o la URSS (1918), hasta afianzarse en todo el planeta. En este mismo año de 1582, Felipe II funda la Academia de Matemáticas en Madrid. Seis años después, durante el final de la infancia de Pedro Gobeo en Sevilla y dentro de la salvaje guerra desatada entre España e Inglaterra, ocurren dos de las mayores catástrofes navales que ha visto la historia, la sufrida por la Gran Armada de 1588, la famosa Invencible, y la de su réplica inglesa, la Contra Armada de 1589. Mucha literatura se ha vertido sobre esto, porque Inglaterra utilizará el fracaso español para construir su gran mito fundacional de la derrota de la Invencible. 

			Según aquel mito, Inglaterra derrotó a España en una gran batalla naval, y los restos de la flota fueron prácticamente destruidos en una tormenta, acabando con la hegemonía española y naciendo la inglesa. En realidad, la flota española de 1588 era un convoy de transporte de tropas escoltado por 20 galeones, de los que volvieron a puerto 17, y de los barcos de transporte perdidos, las dos terceras partes fueron de construcción mediterránea, alemana y flamenca. En total se perdieron 32 barcos y tres embarcaciones menores. No más de 11.000 hombres. Pero la flota inglesa de interceptación de este año también sufrió cuantiosas pérdidas de 8.000 a 10.000 bajas, sobre todo cuando, tras los combates, se vio obligada a volver a sus puertos, donde la reina no permitió su desmovilización y el tifus los infectó. Por su lado, la Contra Armada de 1589, sobre la que nadie construyó un mito, tras ser repelida en La Coruña y Lisboa, combatida en el mar, y asolada otra vez por la peste y el hambre en el viaje de vuelta, perdió unos 20.000 hombres y 80 barcos. En el apogeo de aquel enfrentamiento anglo-hispano, por lo tanto, no mucho menos de 45.000 hombres perdieron la vida, una tercera parte españoles, y dos terceras, ingleses. Y mientras tantas miserias ocurrían en el mar, y Gobeo hacía chiquilladas por las calles de Sevilla, el Quijote y Sancho Panza hacían a su vez de las suyas bien tierra adentro, siendo correlato literario de la eclosión española. Pero adelantemos trece años la moviola del tiempo.

			La tarde del 2 de agosto de 1602, siendo ya el precoz Gobeo un jesuita veinteañero en Lima, gran concurrencia, presidida por el mismísimo Felipe III, se reúne en el jardín de don Antonio de Toledo, en Valladolid. Pasan los minutos y un hombre, con una aparatosa vestimenta, que incluye zapatos de plomo y escafandra con tubo de aireación, permanece en el fondo del Pisuerga.  Al cabo de una hora el rey manda que lo extraigan, a él o a su cadáver. El hombre emerge, diciendo que podía estar el tiempo que le permitiese el frío y el hambre. Jerónimo de Ayanz acababa de inventar el traje de buzo, al más puro estilo Julio Verne, pero siglos antes, abriéndonos el camino hacia las profundidades. Se firman en Londres las condiciones de paz el 28 de agosto de 1604 y España consigue la promesa del nuevo rey inglés de no volver a atacarla, ni ayudar a los rebeldes holandeses, lo que habían sido las causas de la guerra. Solo queda el foco holandés y en septiembre, después de más de tres años de uno de los sitios donde más recursos y hombres se pusieron en juego de la historia de la guerra, se rinde Ostende. Aunque resonante victoria española, es también documento del berenjenal en que se había metido España para salvaguardar la herencia de su rey.

			Y mientras llegan buenas noticias de la guerra, somos testigos de otro gran avance, pues, por vez primera en la historia, se diseña y construye una máquina de vapor, a la que se dará uso industrial para desaguar y ventilar minas. Pero este es solo uno de los 50 inventos que patenta el mencionado Jerónimo de Ayanz en 1606. Otro es un ingenioso submarino que se adelanta 286 años al primer sumergible, a la más prodigiosa arma naval de su tiempo, al Nautilus de Isaac Peral, que si no fue utilizado, no fue desde luego por ninguna carencia de aquella prodigiosa nave decimonónica, sino por todo lo contrario. En todo caso, tanto ingenio no puede ser casualidad. Pero volviendo al siglo XVII, el 1 de septiembre de este año de las patentes, Luis Váez de Torres cena perro en tierras australianas. Es la isla que bautizará de los Perros, actual Zagai, en el estrecho que lleva su nombre. Es el primer europeo del que tenemos noticia de su estancia en Australia, que costeará un tramo. Y Manila será la primera en saber que, al sur de Nueva Guinea, así llamada por Ortiz de Retes en 1542, existe una gran tierra. Pero la información será un secreto durante siglos. En 1609 se firma la Tregua de los Doce Años con Holanda, que significó un periodo de relativa paz, mientras Gobeo iba a cumplir sus treinta años.

			Naufragio y peregrinación fue publicado en Sevilla en 1610, siendo el relato de la juventud de nuestro protagonista, que vivió hasta 1650. Su vida transcurrió por tanto durante el Siglo de Oro, cuando se hallaron los límites del mundo, una época que imprimió el gran empuje a España, que supo mantener hasta el siglo XIX. No sabemos qué determina que cada pueblo tenga su lugar en la historia, tampoco si podemos encontrar resonancia en nosotros de aquello que llevó a nuestros ancestros a ocupar ese lugar privilegiado, cuando se vio en una circunstancia propicia. Lo que sí sabemos es que entonces nos las apañamos para completar «la obra maestra del espíritu humano», en palabras de François Depons, durante su viaje de principios del XIX, cuando se maravilló del imperio, completamente distinto a las colonias francesas de la época. Y aunque a nadie se le ocurra todavía tomarlo como modelo para una estructura planetaria del futuro, integradora y multipolar, quizás podamos, mientras tanto, extraer alguna ejemplaridad en las nunca vistas andanzas de Pedro Gobeo de Vitoria en la selva ecuatorial, cuando los sujetos eran elevados por sus ideales. Hago votos para que todo esto ocurra, y porque pronto, España y su historia, emerjan libremente de ese fluido negro y opaco llamado propaganda. Así, sabrán los seres humanos que una vez tuvieron un comportamiento basado en la dignidad universal sin dobleces. Y que, si una vez lo tuvieron, lo pueden volver a tener.

			LUIS GORROCHATEGUI,
La Coruña, 28 de febrero de 2023
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EL TEXTO: UNA RAREZA EXTREMA


			En los primeros meses de 1610 se tramitan en Madrid los permisos necesarios para la publicación de un libro autobiográfico titulado Naufragio y peregrinación de Pedro Gobeo de Vitoria, natural de Sevilla, escrito por él mismo. Las gestiones las hace la madre del autor-protagonista, doña Isabel de Mena, quien firma la dedicatoria en ausencia de su hijo, muy versado en «trabajos y peligros», el cual está por tierras del Perú y cuyo regreso a Sevilla se intuye como algo inminente. La dedicataria o receptora formal de la obra es otra mujer, doña Juana de Sandoval, condesa de Niebla, con quien parece que los Gobeo-Mena tienen algún tipo de deuda que desean satisfacer ofreciéndole el libro.

			En las breves palabras que Pedro Gobeo dirige «Al lector», declara que ha escrito el relato de su Naufragio y peregrinación por obediencia (¿a la citada condesa?, ¿a los jesuitas en cuyas filas había ingresado en el convento de Lima?), con un triple objetivo. El primero es de orden literario: para dar gusto a los «ingenios curiosos, amigos de saber peregrinos sucesos de otros». Los dos restantes son de orden didáctico o moral: de un lado, ofrece su testimonio vital para demostrar que la divina providencia «nunca desampara al hombre, por más apretado que esté»; de otro lado, la pormenorizada narración de sus sufrimientos y errores quizá sirva de «desengaño» para quienes se inclinen en demasía a dejarse llevar por las «pasiones y apetitos briosos».

			Con el original en la mano, cumplidos todos los requisitos legales (privilegio real, licencia de impresión...), Isabel de Mena acude a una de las imprentas más activas en la Sevilla de la época, la de Clemente Hidalgo, donde se publicará el libro. Este se compone en tamaño octavo (formato bolsillo), con 20 pliegos de texto (320 páginas), más otro pliego inicial con los preliminares. Antes de acabarse el año de 1610 el libro ya está en la calle, listo para su comercialización. Fue tirada única, sin reediciones. Se desconoce cuántos ejemplares se imprimieron, aunque no debieron de ser muchos, a tenor de las escasas evidencias que tenemos hoy en día. Insisto en que la impulsora directa del proyecto editorial fue la madre del autor, bien a título particular, o bien con algún tipo de apoyo de la condesa de Niebla. En todo caso Naufragio y peregrinación salió fuera de los cauces internos de la poderosa Compañía de Jesús, que controlaba muy de cerca todo lo que emanaba de sus propias filas.1 A la altura de 1610 Pedro Gobeo todavía era jesuita y vivía en Lima, situación que iba a cambiar drásticamente: regreso definitivo a Sevilla y salida de la orden.

			Está documentado que el libro se distribuyó también lejos de España, y que en América se interesaron por él, habida cuenta de que los episodios narrados transcurren todos ellos en dicho continente. Así, en 1620, un mercader de libros limeño vende un lote de 140 volúmenes a otro colega para que los lleve hasta Concepción, Chile. Casi todo el cargamento se compone de obras religiosas, junto a alguna otra de corte filosófico, por eso sorprende mucho que aparezcan nada menos que seis ejemplares del Naufragio de Pedro Gobeo.2 Poco después, el libro lo registra Antonio de León Pinelo en su Epítome de la biblioteca oriental y occidental, náutica y geográfica (1629, p. 100). Sabemos también que hacia 1660 don Lorenzo Ramírez de Prado tuvo un ejemplar en su biblioteca personal.3 Bibliógrafos jesuitas de la talla de Pedro de Ribadeneira, Philippe Alegambe, Nathanaele Sotuello (Southwell o Sotwell), Augustin de Becker o Carlos Sommervogel, levantan acta de su existencia, aunque sin garantías absolutas de que lo hayan tenido a la vista. Diferente es el caso del bibliófilo Nicolás Antonio (1617-1684), quien en su Bibliotheca Hispana Nova declara haber tratado en persona a Pedro Gobeo de Vitoria (ambos eran sevillanos) y aporta una novedad: junto con anotar la publicación del Naufragio y peregrinación de 1610, añade que el propio autor vertió al latín con muy elegante estilo la crónica de sus andanzas, la cual permanece inédita, aunque sería muy digna de salir a la luz.4

			Es casi seguro que esta versión latina de Pedro Gobeo viajó hasta Alemania, donde en 1622 saldría este curioso opúsculo: Wunderbarliche und seltzame Raiss dess jungen und edlen Herrn Petri de Victoria auss Hispanien in das Königreich Peru (impreso en Ingolstatt por Gregorio Hänlin), que puede traducirse así: Milagroso y extraordinario viaje del joven y noble señor Pedro de Victoria desde España hasta el reino del Perú. La propia portada especifica que el libro fue «Escrito por él mismo y enviado por los padres de la Sociedad de Jesús a sus lugares en Europa. Traducido del ejemplar en latín a la lengua alemana». Se trata de un librito de dimensiones reducidas (tamaño doceavo), con solo 109 páginas, que en absoluto es equiparable al original español del Naufragio y peregrinación. Los dos hablan del mismo viaje y de los padecimientos sufridos por el autor y sus compañeros de infortunio, pero la versión española es cuatro veces más larga que la alemana. 

			La cosa no termina ahí, y un cuarto de siglo después esta traducción de 1622 le sirvió de base a un jesuita alemán, Johann Bissel, para volver a verter el texto al latín, con este barroco título y con un notable gusto por la amplificatio: se trata de Joannis Bisselii, Argonauticon Americanorum, sive, Historiae periculorum Petri de Victoria, ac sociorum eius, libri XV (Los argonautas americanos, o sea, Historia de los peligros de Pedro de Victoria y sus compañeros, en quince libros), Múnich, 1647, 492 páginas. La difusión de ambas versiones por Alemania la estudia con exquisito detalle Raúl Manchón Gómez en diversos ensayos que constato en la bibliografía y a los que remito; entre otras cosas, la traducción alemana de 1622 contó con una segunda edición en 1628, y la versión latina de Johann Bissel fue reeditada en 1698.

			En resumen, los viajes y padecimientos de Pedro Gobeo de Vitoria gozaron de bastante eco en el siglo XVII, con una primera publicación en español (Naufragio y peregrinación, 1610), seguida de otra en alemán (Wunderbarliche und seltzame Raiss dess jungen und edlen Herrn Petri de Victoria, 1622 y 1628), la cual a su vez fue retraducida al latín por Johann Bissel (Argonauticon Americanorum, 1647 y 1698). Por eso sorprende tanto la ausencia prácticamente total de noticias o referencias a Pedro Gobeo en los siglos posteriores. No aparece en los repertorios de libros de viajes, ninguna historia de la literatura habla de él, ningún crítico detiene su mirada en este autor sevillano. ¿A qué se debe tal vacío? ¿Hay una conspiración en su contra para hundirlo en el silencio? ¡Nada de eso! La respuesta es mucho más pedestre y va por otros derroteros: no es autor conocido ni referenciado (a pesar del interés que encierra su historia y de la buena prosa con que escribe) porque no se le puede leer, porque ni siquiera las bibliotecas más especializadas del mundo poseen un ejemplar de su obra.

			Sí nos queda algún indicio que conviene señalar. Durante las tres décadas que José María Vigil dirigió la Biblioteca Nacional de México, impulsó la publicación en papel de varios volúmenes con los Catálogos de dicha institución. El noveno de la serie, de 1898, se ocupa de la «Historia y ciencias auxiliares»; en la sección de «Viajes» (p. 30), queda inventariado un ejemplar del Naufragio y peregrinación.5 La benemérita Biblioteca Nacional de México ha cambiado varias veces de emplazamiento; tras consulta personal con su actual director, el doctor Pablo Mora, cabe concluir que dicho ejemplar ya no figura entre sus fondos y se considera extraviado. Otro indicio de existencia nos lo ofrece el librero barcelonés Antonio Sieso Peiró, quien gustaba de publicar diversos catálogos o fascículos con los fondos que ponía a la venta. En su Catálogo de libros antiguos, raros y curiosos (número 5, 1950, p. 25, entrada 319) incluye el Naufragio y peregrinación, de Pedro Gobeo, que lo califica de «extremadamente raro» y describe con cierto detalle: se trata de un ejemplar de 160 folios (o sea, 320 páginas) al cual le falta un folio, cuyo precio de mercado son 1.500 pesetas. Este ítem no reaparece en ningún otro catálogo de Peiró, lo que sugiere que el libro se vendió rápido, seguramente a un particular y no a una institución pública, ya que no se sabe nada de su actual paradero.6

			Tal situación de ausencia de ejemplares y desconocimiento de la figura y obra de Pedro Gobeo de Vitoria (excepción hecha de las fichas de bibliógrafos y catalógrafos) da un giro radical a partir de las investigaciones de Raúl Manchón Gómez. Ya hemos visto que este experto latinista de la Universidad de Jaén pone el foco en la versión neolatina de Johann Bissel (1647) y de su antecedente más inmediato, la traducción alemana de 1622. En sus pesquisas por las bibliotecas germanas realiza un sorprendente hallazgo al que dedica un artículo en 2004, donde dice esto: «hemos podido localizar un único ejemplar [del Naufragio y peregrinación] fuera de nuestras fronteras en la Biblioteca de la Universidad alemana de Mannheim (Mfs 178)».7

			Este «libro rarísimo» sigue siendo hoy por hoy un unicum; esto es, testimonio singular y exclusivo, perfectamente localizado en una biblioteca pública, de la primera edición española de 1610: Naufragio y peregrinación de Pedro Gobeo de Vitoria, natural de Sevilla, escrito por él mismo. La Universidad de Mannheim ofrece el texto en acceso libre y abierto a cualquier interesado: 
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			https://digi.bib.uni-mannheim.de/suchergebnis/seitenansicht/?tx_dlf[id]=1273

			La felicidad no es total porque al libro le falta el último pliego (8 folios = 16 páginas) y nos deja un final trunco. Semejante vacío se rellena en parte con tres páginas y media más que se escriben a mano, con toda seguridad copiadas del pliego perdido. Aun así, seguimos ante un final incompleto (a la espera de que un golpe de suerte nos brinde otro ejemplar íntegro y sin huecos), lo cual hemos podido paliar en parte haciendo uso de la traducción alemana de 1622, que hemos vuelto a verter al español actual. El resultado es que las aproximadamente doce páginas que faltan se comprimen ahora en dos; no es el final primigenio escrito por Pedro Gobeo (mejor esto que nada), pero sí tenemos garantizada su autenticidad y cumple bien con el objetivo de cerrar las andanzas del autor por tierras de América. 

			La publicación que ahora tienes ante tus ojos, amigo lector, supone un rescate de primer orden para el mundo de las letras españolas, pues cuatro siglos después de haberse escrito ya es posible volver a leer la crónica de este naufragio y peregrinación por la costa de Esmeraldas (en el Pacífico ecuatoriano), narrada en primera persona por uno de sus protagonistas y escasos supervivientes.
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LA HISTORIA: UN CASO REAL DE SUPERVIVENCIA


			A finales del siglo XVI Sevilla era una de las ciudades más populosas de Europa y, por ende, un potente motor comercial: desde la Casa de Contratación se regulaba todo el tráfico de mercancías —de ida y vuelta— relacionado con América. Las calles y mentideros de la ciudad eran un hervidero de gentes con sus historias y sueños a cuestas, la mayoría de ellos con la mira puesta en el Nuevo Mundo. En ese contexto, un adolescente de apenas trece años llamado Pedro Gobeo de Vitoria, contagiado por el ambiente que le rodea, fantasea con las riquezas del Perú y con el anhelo de ver tierras remotas; desea convertirse en un hombre viviendo «grandes y raros sucesos» (léase aventuras). A pesar de los ruegos de su desconsolada madre, quien trató en vano de extirparle esas ideas de la cabeza, el 27 de septiembre de 1593 Pedro Gobeo se enrola en una galera cuyo destino son las prometedoras Indias.

			Feliz por tener la oportunidad de «experimentar lo que había en las cosas» (o sea, la vida plena en libertad), se solaza viendo «la inmensa anchura del mar» y se regala el oído con «el ruido del bajel que cortaba las aguas». Pero esta paz le durará apenas un día, pues durante la noche se desata una tormenta de tal calibre que a punto estuvo de hundir el navío; nuestro joven viajero extrae una primera lección difícil de olvidar: «que hay gran diferencia de oír contar infortunios a pasarlos en persona». La travesía por el Atlántico acontece sin mayores incidencias: tras cinco días de marcha hacen escala en Canarias para tomar «algún refresco»; un mes después hacen lo propio en isla Martinica (Antillas Menores); la siguiente etapa les conduce hasta isla Margarita (actual Venezuela), famosa por su rica pesquería de perlas (de donde tomó el nombre la isla, ya que margarita en latín significa ‘perla’), y por eso mismo objeto codiciable de corsarios y piratas de toda laya.

			Ese preciso año de 1593 isla Margarita sufrió al menos tres acometidas piráticas: un tal John Burgh, al mando de su barco el Golden Dragon, asaltó en mayo el puerto de Pampatar; en agosto y septiembre repitió la operación James Langton, quien llegó hasta Cumaná; el tercer ataque tuvo lugar en el mes de noviembre y es el que ahora nos atañe.1 Pedro Gobeo habla de un corsario escocés sin especificar su nombre, pero lo más probable es que se trate del citado John Burgh. Lo relevante es que la galera española traba combate con la nave británica y nuestro adolescente protagonista vive en sus carnes una auténtica batalla naval, en la que corre un grave riesgo de perder la vida. Tras varias horas de encarnizada lucha, el escocés huye del lugar a todo trapo, pero la victoria española resultó muy cara, con 23 fallecidos, algunos de ellos de alto rango e ilustre apellido. Gobeo de Vitoria salió del paso con heridas de cierta consideración en un brazo y en una pierna. La batalla tuvo lugar hacia el 13 de noviembre de 1593, día arriba o día abajo. En breve plazo, para la festividad de santa Catalina de Alejandría (25 de noviembre), la galera española habrá llegado a su destino en Cartagena de Indias.

			Dos meses más tarde, repuesto de las heridas, Pedro Gobeo sigue ruta hacia Nombre de Dios y Panamá, aferrado a su objetivo de cruzar el istmo y llegar lo antes posible al Perú. El 24 de abril de 1594 comete el error de subirse a un humilde «navichuelo» en Puerto Perico (Panamá) y aventurarse en él por las aguas del Pacífico. Todo fue mal desde el principio (falta de aparejo, escasez de víveres, tormentas, vientos contrarios...), y sesenta días después aún estaban cerca de las islas de Gorgona y Gorgonilla (frente a la costa colombiana). El piloto, consciente de la sobrecarga de su nave (unas ciento veinticinco personas, más las mercancías), propone que varios pasajeros desembarquen en una playa cercana y recorran a pie el camino faltante hasta la ciudad de Manta (el primer puerto seguro del Pacífico, hoy en Ecuador). Para animar a los indecisos, el piloto les garantiza que el punto de destino queda muy cerca, a unas doce leguas, o lo que es lo mismo, a unos dos o tres días de cómoda marcha por «tierra llana, hecha un vergel, poblada de muchos maizales y plátanos, con arroyos de agua dulce a cada paso».

			Un grupo de 41 españoles, creyendo a pies juntillas estas palabras, se animó a saltar a tierra, y entre ellos nuestro buen Pedro Gobeo, cometiendo así un nuevo error de cálculo del cual se arrepentiría muchas veces. El desembarco se produjo en la actual bahía de Tumaco, cerca del cabo Manglares (el extremo oeste de la Colombia continental) y de la famosa isla del Gallo, por donde en 1527 habían transitado Francisco Pizarro y los suyos persiguiendo el mismo sueño del Perú. Frente a ellos se extendía una plácida playa habitada tan solo por cangrejos, con una frondosa alameda al fondo. Así empieza la trágica odisea de unos ingenuos peregrinos, convencidos de que les aguardaba un tranquilo paseo de unos 67 kilómetros (12 leguas) por la orilla del mar, siempre en dirección sur. Hoy sabemos que entre el punto de salida y el de meta hay unos 800 kilómetros de distancia, sin contar que rara vez se puede caminar en línea recta. Un tramo del recorrido, en efecto, discurre por amenas playas, pero en su mayor parte está lleno de irregularidades del terreno, promontorios, escarpadas cuestas, dunas, manglares, pantanos, bahías, golfos, ensenadas, ancones, arenales, ríos caudalosos, estuarios, brazos de mar, puntas, cabos... y demás accidentes naturales. Hubo que cruzar desde la zona suroccidental de Colombia hasta el puerto de Manta, con la temida costa de Esmeraldas de por medio (escenario de naufragios y muertes de viajeros durante décadas), donde conseguir agua dulce y comida para el sustento diario eran acciones que rayaban en lo heroico (ver la imagen en esta misma página).

			Estamos al principio del libro segundo, de los ocho que contiene el relato, y lo que resta de lectura (excepción hecha del libro sexto, que incluye un tratadillo hagiográfico) es un amplio catálogo de las penalidades, hambrunas y sufrimientos padecidos. Proliferan las situaciones límite con grave riesgo de la vida y fatales resultados: asistimos a un goteo incesante de muertes que va minando la moral del «infeliz escuadrón» de supervivientes. Pedro Gobeo de Vitoria titula su escrito como Naufragio y peregrinación, en línea con los Naufragios y comentarios, de Cabeza de Vaca, la otra gran odisea española del siglo XVI, que también transcurre por tierras americanas (Estados Unidos y México). La idea de naufragio en ambos textos no remite a un barco que se estrella contra las rocas (sentido literal), situación que no se da en ninguno de los dos libros, sino al concepto de ‘desastre, desgracia, fracaso’ (sentido figurado), igual que hoy hablamos del naufragio de un proyecto o de una empresa.
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			Mapa del itinerario seguido por Pedro Gobeo a lo largo de la costa de Esmeraldas. La línea continua señala el tramo recorrido en barco y la línea discontinua el tramo a pie.
© Àlvar Salom

			No hay espacio para describir al por menor los episodios vividos por los náufragos españoles; el lector los hallará completos en las páginas que siguen, muy bien narrados por la ágil pluma de su protagonista. Me limitaré aquí a mencionar algunos detalles reveladores, como son las repetidas apelaciones a la triste muerte de compañeros, el hambre y sed padecidos, la desnudez casi total, la flaqueza de los cuerpos, las enfermedades, la desorientación de no saber por dónde transitan, la inconmovible fe en Dios y en su divina providencia para salvar las vidas, el temor a ser pasto de las fieras, el pavor atávico ante las supuestas prácticas caníbales de los indios, etc.

			En su peregrinaje se encuentran diseminados por la costa abundantes restos de barcos que habían naufragado antes que ellos: «señales todas de tristes y desgraciados viajes». Ironías de la vida, dichos restos los utilizan para hacer fuego y calentarse. Hay alguna interesante paradoja digna de comentario. Por ejemplo, el miedo a toparse con los indios naturales y caer en sus manos, cosa que nunca ocurre. Al contrario, el destino quiso que en cierto momento se encontraran con cuatro indios pescadores de la zona de Arica (Chile) que habían llegado hasta allí huyendo de Richard Hawkins, corsario inglés que los había capturado y pretendía llevárselos a Inglaterra. Dichos indios se unieron a los españoles, y su ayuda resultó providencial, pues eran expertos en construir balsas de troncos atados con bejucos, las cuales utilizaron para cruzar los ríos más peligrosos.

			En esta misma línea, el miedo al otro hostil puede extenderse al grupo de negros y mulatos que habitan la costa de Esmeraldas. La paradoja salta de nuevo cuando, al encontrarse con estos descendientes de esclavos africanos y su cacique Alonso de Illescas, son los negros quienes salvan a los españoles del grave peligro de morir ahogados mientras vadeaban los ríos Cojimíes (provincia de Manabí, en Ecuador). Es muy cierto que poco después proceden a desvalijarlos de la escasa ropa y metales que portaban consigo («espadas, cuchillos, dagas y cualquier instrumento de la misma materia»), mas lo decisivo es que les salvaron la vida.

			Lo que peor sobrellevaban eran las continuas muertes de los compañeros de viaje (agotamiento, hambre, sed, enfermedad, envenenamiento por ingesta de alimentos no aptos para el consumo humano) y ver cómo el grupo de supervivientes decrecía drásticamente:

			De los compañeros faltaban muchos, muertos todos: unos de sed, ahogados otros y algunos de solo cansancio y flaqueza, y con tanta falta de consuelo que si alguno no podía proseguir con los demás, arrimado a un árbol o peña, después de confesado se quedaba aguardando la muerte, porque a detenernos con él todos pereciéramos.

			[...]

			Veíamos delante de los ojos sorberse las olas miserablemente a algunos de los compañeros. Nos causaba temor y aun desmayo el ver tan tristes espectáculos, y esperaba cada uno para sí un fin semejante. Reventaban los corazones en abundantes lágrimas, y en nosotros las olas, que arrojados de ellas como de bombardas nos estrellaban en peñascos que estaban sembrados por toda la playa. La mucha oscuridad, los aguaceros grandes, espantosos truenos y horribles rayos subían de punto nuestra congoja.

			[...]

			Éramos todos diez y ocho: los que faltaban para cuarenta y uno habían muerto miserablemente o de hambre, sed y cansancio, o ahogados al pasar de los ríos; y otros que de su voluntad se habían quedado en aquellas desiertas soledades. Venían también con nosotros dos de los cuatro indios que topamos. Los otros murieron a nuestros ojos de haber bebido agua de la mar: tanta era la sed que padecíamos. Acabaron también allí con ellos por la misma causa otros dos de nuestros compañeros, asándoseles las entrañas miserablemente con la sal que en ellas tenían.

			En un momento dado, cerca del final, se dice que el grupo llevaba caminando 34 días, con un cálculo aproximado de 150 leguas recorridas (unos 840 kilómetros). ¿Cuándo ocurrió eso? Tuvo que ser durante las últimas semanas de junio y primeras de julio de 1594. Sabemos que la Armada española, comandada por don Beltrán de Castro y de la Cueva, derrotó al pirata inglés Richard Hawkins en la bahía de Atacames durante los días 1 y 2 de julio de 1594. Por allí mismo habían pasado, pocas jornadas antes, los peregrinos españoles acompañados de los cuatro indios ariqueños que habían escapado de Hawkins mientras calafateaba el barco en la orilla. Nuestros maltrechos caminantes no podían intuir la batalla que se avecinaba y en consecuencia perdieron la oportunidad de ser rescatados por la flota del Perú. Su destino los abocaba a seguir caminando hacia Manta mientras el grupo decrecía con las bajas de más compañeros.

			El verdadero final de las desdichas acontece cuando llegan a pueblos de indios cristianizados como Charapotó y Puerto Viejo (Portoviejo), cuyos naturales se vuelcan en ayudar, alimentar y sanar a los náufragos. Pedro Gobeo convaleció durante cinco meses en Portoviejo, atendido por una buena matrona «que me trató como lo pudiera hacer con un hijo». La siguiente etapa lo llevó al puerto de Manta, donde aún le tocó padecer «mucha pobreza, hambre y necesidad». Con todo, allí se subió a un barco mercante y tras un fugaz paso por Panamá acaba —por fin— arribando a Lima, su destino inicial casi dos años antes (1593-1595). Tras un intento fallido de enriquecerse con las minas de oro, da un giro radical a su vida y en 1597 ingresa en la Compañía de Jesús.

			Años después, a la vuelta del nuevo siglo, al parecer por obediencia, escribe el Naufragio y peregrinación, cuyo original envía a Sevilla para que su madre lo publique. El libro es testimonio invaluable de una odisea que a punto estuvo de quedar sepultada en el olvido de los tiempos, una odisea donde acabó muriendo en torno al 60 % de la gente (apenas sobrevivieron diecisiete personas), pagando un alto tributo a la salvaje e ignota costa de Esmeraldas.

			
		

	
		
			
EL AUTOR: UN PERFECTO DESCONOCIDO


			Las noticias más fiables de que disponemos sobre la vida de Pedro Gobeo de Vitoria provienen de su propio libro autobiográfico: «Mi patria es Sevilla y mis padres fueron Francisco Gobeo de Vitoria y doña Isabel de Mena, burgalés él y ella andaluza». Desde el principio la madre aparece como viuda. En la dedicatoria a la condesa de Niebla, doña Isabel declara que es el «único hijo que tengo», lo cual ha de entenderse como único hijo varón, pues al menos tuvo otra hija llamada Ana de Vitoria Gobeo y Mena. Al inicio del viaje a América, nuestro autor confiesa tener trece años; dado que emprendió su travesía el 27 de septiembre de 1593, cabe deducir que nació en 1580. Por información de Nicolás Antonio, que conoció y trató en persona a Pedro Gobeo en el último tramo de su vida, sabemos que falleció siendo septuagenario, lo cual sitúa la fecha de su muerte hacia 1650.

			Aunque, como hemos dicho, empezó su viaje al Perú en 1593, fueron tantos los obstáculos por superar que tardó cerca de dos años en llegar a destino. El principal de ellos fue la peregrinación a pie por la costa de Esmeraldas, que duró algo más de un mes (junio-julio de 1594). Entre medias padeció enfermedades varias e incluso heridas de guerra en una batalla naval. Tras una tentativa fallida de hacerse rico con la minería de oro, cambia repentinamente de vida y el 19 de septiembre de 1597 ingresa en la Compañía de Jesús, convento de Lima.1 Cabe suponer que entre 1597 y 1610 vivió y se formó como un jesuita más del Perú, momento clave de su vida en el que escribe —por obediencia— el Naufragio y peregrinación.

			Recuérdese que el libro se publica en Sevilla en 1610 por iniciativa de la madre y no dentro de los círculos de la orden. En todo caso, alrededor de ese año, Pedro Gobeo regresa a Sevilla y decide dejar la congregación (no he logrado determinar la fecha exacta). Bibliógrafos jesuitas afirman que abandonó la Compañía tras haber servido muchos años como «operario» en Sevilla; Nicolás Antonio corrobora que murió fuera de la Sociedad de Jesús.2

			Nada concreto se sabe todavía sobre la vida de Pedro Gobeo de Vitoria durante las dos décadas siguientes (1610-1630), situación que cambia en 1631, cuando aspira a ser oficial de la Inquisición de Sevilla. Para lograr el cargo ha de someterse al habitual proceso de información sobre su calidad y limpieza de sangre. En el Archivo Histórico Nacional (Madrid) se conserva su expediente, que hemos consultado: Inquisición, 1545, expediente 18. Por él sabemos que, aunque el proceso se inició en 1631, una grave enfermedad del interesado lo retrasó hasta 1632. Se trata del típico expediente genealógico cuyo interés principal es certificar la idoneidad del aspirante al puesto que pretende. Para ello se establece un cuestionario de once preguntas sobre los padres y abuelos del candidato, que una serie de testigos habrán de contestar con toda verdad.

			De salida ya tenemos algún elemento que sorprende, pues nuestro personaje se identifica siempre como el licenciado Pedro de Vitoria (o Victoria); esto es, se le otorga el grado de licenciado y se omite sistemáticamente el «Gobeo» que formaba parte del apellido paterno. Estas oscilaciones y cambios en los apellidos compuestos no son del todo extraños en la época, pero dan pie a pensar que el autor prescindió del «Gobeo» tras cerrar su etapa de jesuita. En ningún momento se dice que fue miembro de la Compañía, pero sí que conserva su condición de clérigo presbítero.

			El objetivo del expediente es garantizar su limpieza de sangre, de ahí el interés máximo por conocer la verdadera condición de sus padres y abuelos. Se reitera que el nombre del padre es Francisco de Victoria, natural de Burgos, que fue hijo de Pedro de Victoria y Pascuala de Brieva, naturales y vecinos de Burgos. En cuanto a la madre, Isabel de Mena, es hija de Pedro Rodríguez de Mena y María de Pareja, naturales y vecinos de Sevilla. Como suele acontecer en este tipo de expedientes preparados ad hoc para adjudicar un puesto a alguien, todos los implicados resultan ser de ascendencia legítima: «cristianos viejos, limpios de limpia sangre, sin raza ni mácula ni decendencia de judíos, moros ni conversos».

			Lo más atractivo del expediente es que contiene un documento del puño y letra de Pedro de Victoria (sin el «Gobeo»), con su firma y rúbrica, que dice así:

			Ilustrísimo Señor:

			El licenciado don Pedro de Victoria, clérigo presbítero, vecino de Sevilla, digo que por mandado de vuestra señoría ilustrísima se han hecho informaciones de mi limpieza, y para comprobación de ella en la mejor forma que haya lugar, presento ante vuestra señoría ilustrísima testimonios de el Santo Oficio de la dicha ciudad de Sevilla, por donde consta que don Gerónimo de Lara y don Juan de Lara son familiares de el dicho Santo Oficio, y que son hijos de doña Ana de Victoria y Gobeo, que es mi hermana natural, hija de mi padre y madre, como consta de la genealogía.

			Pido y suplico a vuestra señoría ilustrísima los mande admitir y que se vean las dichas mis informaciones, pues de la dilación se puede seguir nota en mi honra, que para mí lo será muy grande, y justicia que pido, etcétera.

			Licenciado Don Pedro de Victoria [firma y rúbrica]

			Nótese la mención a la hermana, doña Ana de Victoria y Gobeo, y cómo nuevamente no hay problema en alterar el orden del apellido compuesto: Gobeo de Vitoria / Victoria y Gobeo. Esta hermana casó con Francisco de Lara, veinticuatro (‘concejal, regidor’) de Sevilla, con quien tuvo varios hijos: Juan, Gerónimo, Pedro y Mencía. Los tres hijos varones fueron familiares del Santo Oficio, igual que su tío, nuestro náufrago superviviente.3 De la citada Ana de Victoria y Gobeo quedan evidencias de pleitos legales en varios frentes, que no procede inventariar ahora porque no implican a su hermano.

			Aquí termina nuestro conocimiento sobre la vida de Pedro Gobeo de Vitoria, o, si se prefiere, del licenciado Pedro de Victoria, familiar del Santo Oficio de la Inquisición desde 1632 hasta su muerte, acaecida hacia 1650. No consta que haya escrito ningún otro texto literario aparte del Naufragio y peregrinación, material clave para que hoy en día quede memoria de su peripecia vital.
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